
La platera 
(Drama en dos actos y un prólogo) 

PRÓLOGO 

 

JUGLAR - Llegado el ansiado momento de recibir en Valencia  

a Francisco I, el vencido soberano de Francia, 

la plebe acude en masa con suma expectación.  

Ante los privilegios de la nobleza a menudo, clama. 

Sin reparo de continúo el vulgo se queja y reclama. 

Más perdido el seso y obviando el reproche, 

sin mesura concurre a tan desmedido derroche. 

Dejando de lado sus estrecheces y preocupación. 

Del pueblo llano ved cuan grande es la necedad 

que le hace recibir al monarca con tamaña felicidad. 

 

Sobre el griterío de las buenas gentes, se puede escuchar  

de los caballeros Agermanats a sus caballerías relinchar. 

Jalean a sus rocines, y con saña, sobre la plebe cargan.  

Más los lugareños al momento las tornas cambian. 

Hartos de ser el flanco de la violencia les acometen,  

y contra los caballeros con severidad arremeten.  

Ahora son los Agermanats quienes agredidos 

por el populacho se ven con justicia escarnecidos. 

 

Entre el gran tumulto y desconcierto favorecido 

Jacometa, la joven platera, cae al suelo desmayada.  

En el postrero momento, antes de ser arrollada, 

de entre el tumulto por el noble Diego es rescatada. 

Este es el preámbulo de una romántica fabula harto singular. 

Aconteció entre Diego de Veintimilla, personaje principal, 

 y Jacometa la platera doncella de belleza y temple sin par. 

El día y la forma de conocerse en demasía resultó inusual. 

Así el noble caballero de la joven al punto vasallo quedó. 

De igual modo la bella platera préndose de quien su vida salvó. 

(OSCURO) 


